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Llopis, confeso
C h colega ha querido proporcio­

nar a Rodolfo Llopis ocasión de t’.r- 
plkar su intervención en ulgunos 
Congresos internaeiomles. y le ha 
pedido una interviú, que el 'Primer 
director general de la segunda Re­
pública española", como él se ¡lama, 
aprovechándose de una anfibología 
para poner como supremacu-. lo que 
es solo anticipación, ha aprovecha­
do cumplidamente.

Hay que reconocer que tu 'ha 
aprovechado con z'alentia y con sin­
ceridad: Llopis, siempre fiel al afo­
rismo, "audaces fortima, fuviii", no 
se defiende ni niega; al contrario, 
como no escribe para convencer a 
¡os que le han censurado, sin ; para 
seducir a los e.vtremistas en quienes 
fía, expone las cosas con la mayor 
sencillez, como naturales y legíti­
mas. Se le acusó, y con ras'^n, de 
haber asistido a Congresos .pura­
mente sectarios, y él ¡o afin na, por 
si alguien lo dudaba aún. El primer 
Congreso a que asistió fue el cele­
brado en Bruselas por la Liga de 
Enseñanza belga, y Llopis no va­
cila en declarar, por si alouícn lo 
dudaba aún, que esa organización, 
tan íntimamente relacionada con los 
elementos e.vtrem¡stas españoles y 
singularmente con la InstPuaón Li­
bre de Enseñanza, que esa organi­
zación es expresión del sentir de los 
«ujsones y de los libre pensadores 
belgas; es decir, expresión de senti­
mientos contrarios a los del ouehlo 
español. Las censuras a Llopis eran, 
pues, perfectamente motivadas; pe­
ro como a él sólo le interesa la opi­
nión (le .sus afines y compinches, 
acepta las censuras que utilizará en

su día, si llega el caso, como méri­
tos.

Pero nadie puede negar que el se­
ñor Llopis tenía derecho a asistir a 
ese Congreso, como a los otros, 
acerca de los cuales podríamos decir 
cosas semejantes. Lo que es Uudoso 

es que ni él ni ninguno de los por 
él citados como asistentes al Con­
greso, siendo funcioneirios de la en­
señanza pública española, deban 
continuar en sus puestos con ¡os que 

les hace incompatibles ese sectaris­
mo nmnifiesfo declarado y anties­
pañol, mientras no se demuestra 
i]ue España e.siá dispuesta a dejar­
se regir por la ma.sonerta y por el 
comunismo.

Pero aún es más grave la revela­
ción hecha por Llopis de que en el 
Congreso de Liga belga, tan conoci­
damente escuela e instrumento de la 
masonería, hubiese un repre.sentan- 
tc oficial del Gobierno español o, 
"por lo menos, de ministerio de 

Instrucción pública" de Esbaña.
¿Cómo pudo ocurrir tai cosa 

cuando gobierna un gabinete dere­
chista y  en él figura como figura 
preeminente el jefe de la C E D A ?

Kús parece que los amigos de 
Llopis, que le han hecho un favor 
ensalzándole entre los suyos, ha 
pue.sfo las co.sas demasiado claras 
para que sigan siendo posibles las 
tolerancias que tienen entregada la 

escuela española a los scciaiismos 
insanos de las gentes que piensan o 
que aprestan pensar, porque de todo 
habrá mientras no se ponga orden 
en este claro problema, como el se­
ñor Llopis.

CAS A B L A N C A . —  l a  revista 
francesa “ L ’Union Colon ia!e” , de 
París, publica un articulo íiiuiado 
por el general H. Simón, on el que 
este prestigioso militar, o  iiotedor 
de los asuntos marroquíes y colo­
niales en general por hal r .-esidi- 
do en las colonias, estudia It situa­
ción militar en las regiones del ex­
tremo sur marroquí y Sal'Ma oc­
cidental. limítrofes de lo« leirito- 
*'ios españoles de esa parte de 
Africa.

Antes que nada— rlice si gene- 
■ '■ 'd Simón— es necesario precisar 
y estaiiiecer definitivamente ci Es­
tatuto de la ina.sa iierel;er de af|ue- 
llas regiones, reserva inmensa cuya 
evolución ejercerá una iniiutncia 
*wnsi(lerai)Ie en Jos destinos de la 
«vilización ,lcl Africa Fraiiccsa del 

orle. Tres condiciones piii, ordía- 
son indiapensables para el man- 

^nimiento de nuestra actu ó situa- 
en el Africa del Norte: uní- 
de dirección, estaliilidad gu- 

««rnamental y autoridad, sia olvi­

dar la influencia altamente civili­
zadora de la caridad, en la (|iie hay 
que pensar con insisteneva en estos 
momentos, en qne comproí^amos 
con orgullo, aunque no sin un po­
co de melancolía, que el período de 
grandes campañas coloniales ha ter­
minado.

Ahora— âgrega— que se ha pro­
ducido este importante hecho histó­
rico de la })acificación cotnpleta del 
territorio marroquí, hay que velar 
celosamente soiire los confines de 
Marruecos y asegurar la policía del 
.Sáliara. Se nos presentan varios 
prohk'tnas clHicados re.«pecto de los 
territorios cclocafios Imjo la sobe­
ranía o el control de España. Has­
ta ahora, los españole-’, no se han 
preocupado de iiacer reinar allí e! 
orden, de lo cual resulta para los 
france.«es im> pequeñas dificultades, 
a las que ya es tiempo de poner 
fin.

Francia— concluye el general Si­
món— tiene tanta más necesidad de 
tranquilidad por e.sc lado cuanto

más imperiosamente tiene que acu­
dir en estos momentos a la reor­
ganización interior y a resoU'cr los 
importantes problemas que de ella 
esperan solución.”

Ni que decir tiene que el general 
Simón se refiere, al hablar de esas 
‘ ■ dificultades” que encuentra Fran­
cia en los límites de nuestras colo­
nias, a la intranquilidad tiue reina 
en las dilatadas regiones dcl extre­
mo sur marroqui y  en los confi­
nes argelinomarroquies. El articu­
lista, siguiendo en esto una senda 
muy trillada j'a y  obedeciendo a 
esa tendencia tan francesa de echar 
al vecino las culpas de cuantas difi- 
cnltadcs experimentan en sus asun- 
toh, sostiene que las dificultades 
que Francia experimenta aún en 
las regiones mencionadas son ori- 
ginailas por la inocupación de los 
territorios españoles y por el desor­
den que en ellos reina. El El gene­
ral Simón se detiene alii. Ofros es­
critores franceses, en cambio, lle­
gan a asegurar con toda formali­
dad, como si ellos lo hubieran vis- 
t<i. que las partidas armadas salen 
periódicamente de los territorios es­
pañoles para cometer agresiones au­
daces en la zona francesa, refugián­
dose de nuevo en los mismos tan 
prUnto com ohan perpetrado su 
agresión.

Sin negar algún fundamento a 
estas afirmaciones, sí negamos ro­
tundamente que la situacisn de in­
tranquilidad que eii diversas oca­
siones hemos señalado como rei­
nante en las regiones antes mencio­
nadas sea debido únicamente a la 
vecindad de zonas es|>añolas no 
ocupadas. Claro es que los rebeldes, 
¡jerseguidos, pueden refugiarse a llí; 
evidente es también que pueden or­
ganizar allí una agresión contra 
una posición francesa; pero esto no 
quiero <lecir que así sea forzosamen­
te. Se puede suponer o temer que 
ocuna alguna; pero afirmar (jue así 
ocurre sistemáticamente y que las 
agresiones no se producirían si el 
Río <le Oro estuviese ocupado, es 
una afirmación completamente gra- 
uúta, desmentida por la lógica de 
Ifis hechos. Nadie creerá que agre­
siones cometidas a muchos cientos 
de kilómetros de la frontera espa­
ñola hayan sido organizadas dentro 
de ésta y .stis per])etradures cuen­
ten con la retirada hacia la misma. 
Todas las inmensas regiones situa­
das al sur de Tafilete, del Yebel 
Sarro, a lo largo del Dra, están in- 
cpnelas. ¿N o es infantil asegurar 
que osa iiicjuietud de gentes que vi- 
vf T' a más de mil y de mil quinien­
tos kilómetros del Río de Oro de- 
]>únde fie la desorganización <ie este 
territorio ?

No es imen sistema éste de ecahr 
c<>!!‘ ’antetnente las culpas de los 
pri pios errores o de la situación 
tlificil a que se debe únicamente a 
la misma naturaleza de las cosas, 
al vecino, reclamándole cumplir 
con una obligación cuyo plazo y 
cuyo modo nadie puede señalamos, 
(tcpen<!iendo ello únicamente de la

La hora del perdón
A'oj parece que el reloj dcl señor 

Lerroux adelanta un poco marca 
ya ¡a hora dcl perdón o iiiu, muy 
pró.rima. y el sol, al pasar sobre el 
meridiano, dice aún <]ue c.ca hora 
está muy renwta.

Las acciones humanas debe n es­
tar reguladas o, mejor, determina­
das en un espíritu reflexivo; por 
las reacciones que ¡uin de producir 
V la acción de perdonar, sólo pare­
ce licita cuando el perdón ha de 
traer por consecuencia el anepen- 
timiento de los culpables y de los 
que estén en uías efe serio; de los 
culpables actuales o poteuctaies.

A’o queremos insistir :on un 
ejemplo concreto (jue quizá no nos 
dejarían comentar, en la demostra­
ción, por otra parle innecesa ña por 
lo visible y claro del caso, en el he­
cho de que esa reacción esta muy 
lejos de haberse producido en los 
auos en que la piedad a que sc hace 
intervenir equivocadamente vn estos 
menesteres, ha ordenado ohjidán- 
dosc un poco quizá de la justicia. 
Hasta ahora, y cad adía que pasa 
más se ve que con la conducta pia­
dosa sólo se ha logrado un efecto 
contrario al (¡ue debía esPcrirse o, 
por lo menos, al que esperaban los 
practicadores de ese sistema.

Toda la buena voluntad de los que 
desean perdonar se estrella ante esa 
reacción contraria a la bus-ada y 
parece como ,ü los que por otra par-

]iura y exclusiva conveniencia de 
Esjiaña.

Francia m>s tiene acostumbrados 
en iMarruecos a reclamar imperio­
samente nuestra ayuda cuando la 
necesita, par av'olvemos la espalda 
al di asiguiente, desmintiendo con 
los hechos las teorías todas de la 
estrecha y leal colaboración que evo­
ca cuand oíos beneficios de la mis­
ma caen de su lado.

lói actuación de Francia en el 
asunto (le lo.s limites de Ifni, de tas 
dificultades puestas a! comercio de 
Ifni, y  en general en todas las cues­
tiones que hay pendientes de re­
solución en estos momentos, no in­
vitan a pensar en sacrificarnos por 
complacencia adelantando la <x:upa- 
ción del Rio de Oro y de Cabo Ju- 
I))'. Los españoles, que tenemos pre­

cisamente el defecto de ser dema­
siado cabalieros, y que Itacemos 

I depender en la práctica muchas de 
nuestras resoluciones de se espíritu 
un poco quijotesco, es seguro que 
ya hubiéramos decidido la inter­
vención activa y la organización to- 

ml y definitiva de nuestro territo­
rio de Rio de C>ro si hubiésemos 
visto que la actitud leal y  amistosa 
de Francia nos iba a permitir ob­
tener de nuestro esfuerzo y de nues­
tro sacrificio todos los beneficios 

— m̂uy limitados, por cierto— a que 
tenemos derecho; pero ei ejemplo 
de Ifni, donde se nos discuten, con 
espíritu un tanto mezquino, unos 
metros de terreno y  unos pozos, y 
donde se ponen trabas ilegales e

te solicitan el perdón, casi ciimo un 
derecho, tuviesen empeño en di mos­
trar que no .m creen obligados por 
él a variar de conducta; aquello de 
"pecar, hacer penitencia y lucgo 
z’uclfa a pecar", se ho modificado, y 
ahora podría decirse: "Pecar, lo­
grar la clemencia y  luego vaelta a 
pecar". Las mismas palabras gene­
rosas de Lerroux hin tenido una ré­
plica inmediata, cruenta y salvaje 
que parece hecha precisamente para 
subrayarlas irónicamente.

Sin embargo, y  contra foaa lógi­
ca. el concepto de la impinvdaá co­
mo derecho, arraiga de tal modo en 
los espíritus, que ha llegado ya a 
perturbar la mente, poco sólida, por 
lo demás, de Jiménez Asna, quien, 
para combatir al Gobierno por ha­
ber declarado punible la e.vcitación 
al delito y ¡a apología dcl aclito, 

también las censura, precLamente 
por aceptado la teoría de la peligro­
sidad que él predica en cátedra y 
vuelve al concepto inadmisible de 
que lo que se "castiga"— como si un 
penalista moderno pudiese hablar de 
castigo-—es él delito.

E S T E  P E R IO D IC O  

H A  SID O  V IS A D O

PO R L A  C E N S U R A
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inamistosas a nuestro comercio, nos 
enseña que no tenemos oliligación 
moral imperiosa qtte cumplir en Río 

de Oro y que aquellos territorios 
deben .ser ocupados cuando y como 
convenga a nuestros exclusivos in­
tereses.

Nosotros— nuestros lectores lo 
saben— somos partidarios de una 
ocupación inmediata; pero no que­
remos ver nuestra actuación en el 
asunto influida ni de cerca ni de le­
jos por otras razones que por las 
de la pura conveniencia nacional, 
ya que las <jtras, que en ocasiones 
muy [recuentes hemos practicado, 
nos fallan lamcntableniente.

ÜÍÍ0EHÍI! íiílflJJl
Prep aracion es p rácticas ' " 
para ingreso.s en Bancos 
y O ñeinas C ultura gene- ■' 
ra l, C álcu lo , C ontabili­

dad, Idiom as, T aqu ig rafía  
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D ISC U SIO N  D E D E R E C H O S

(¡iel f>lcito de los higienistas)

l ie  ic!<lo con interés el aiticulo 
pul)licado en estas columnas que mi 
buen amigo y comi>añero clon Juan 
Sánche/.-Caro dedicó a defender los 
derechos que asegura tienen los ve­
terinarios higienistas, y  aunque 
cuando escribo estas lineas no co- 
nozcf» los artículos que dice lian es­
crito, en contra de esos derechos, al­
gunos veterinarios municipaics, ni 
la disposición de 2 de mayo últi­
mo que cita, creo que los argumen­
tos que expone el seño Sáncliez-Ca- 
ro no son acertados y que, en cam­
bio, Jo es mucho Ja afirmación que 
hace es(e querido amigo de que de- 
l)c procurarse un acuerdo sobre dis- 
triinición de funciones que permita 
la convivencia y colaboración irater- 
nal de los veterinarios de todos los 
Cuerpos.

T.as principales afir .naciones que 
el señor Sánchez-Caro hace en su 
artículo, en resumen, son las si­
guientes :

Que l(js veterinarios higienistas 
sin única y exclusivamente los que 
ostentan potestad moral de poseer, 
obrar y exigir en los .servicios vete- 
rinario.s higienistas y  que sus dere­
chos son inviolables, porque realiza­
ron unas oposiciones.

Que los veterinarios municipales 
no tienen ningún derecho a los ser­
vicios sanitarios de fábricas de em-

l.utidos y mataderos particulares, 
aunque hayan aprobado todas las 
oposiciones habidas y  pot haber, 
porque no hicieron aquellas otras 
ni los cursillos celebrados en los 
Institutos provinciales de Higiene, 
('ara perfeccionar los derechos que 
ahora suponen poseer, y poique no 
pi'otestaron ante Tribunal compe­
tente cuando se dictó el decreto de 
18 de junio de 1930, y no defen­
dieron, en tiempo y ' lugar conve­
niente, el derecho epte se les escapa­
ba, y, por último.

Que en los veterinarios munici­
pales existe una incompatibdidad 
moral y jurídica que les impide ac­
tuar en los servicios higienistas ile 
Jas fábricas de embutidos } mata­
deros particulares, y que estos ser­
vicios no pueden ser garantidos por 
los servicios municipales veterina­
rios.

I’ara comentar, razonada y sere­
namente, ca<la una de estas afirma­
ciones (teniendo en cuenta para ello 
las aspiraciones de los higienistas, 
que quizá sean la verdadera causa 
de la oposición de los veterinarios 
municipales), liarían falta varios 
artículos; pero ante todo, hace falta 
aclarar hien, previamente, (púcnes 
son veterinarios higienistas, según 
el decreto de 18 de junio de 1930, 
y c}uc misión y qué derechos atri- 
htiia a éstos veterinarios el mismo 
decreto, asunto que trataré en este 
artículo, advirtiendo previamente 
que tengo que hacerlo, como si di-

jéranioft de menwria, porque en el 
momento y lugar en que le escribo 
no tengo a mano ese decreto ni otras 
disposiciones. Si por escribir de me­
moria- i n c i i i T ü  en algún error, le 
subsanaré en cuanto le advieíta.

Creo recordar que el decreto de 
18 de junio de 1930 dice que el 
personal de veterinarios higienistas 
estará ■ consíit nido por:

a) Los veterinarios de los Ins­
titutos Oficiales del Estado y de los 
Institutos provinciales de Higiene.

b) Los subdelegados de Sani­
dad veterinaria.

c) Los veterinarios oficiales de 
Mataderos particulares y Zonas 
chacineras (que al publicarse esa 
disposición no se sabía qué zonas 
eran).

d) Los inspectores veterinarios 
de las estaciones sanitarias.

e) Los que procedentes o radi­
cantes en otros Centros oficiales o 
de nueva creación tengan servicios 
dependientes del ministerio de la 
Gobernación (hoy del de Trabajo, 
por haber pasado a este ministerio 
la Dirección general de Sanidad).

Si es cierto esto, son veterinarios 
higienistas, no solamente los (pie a 
sí mismos se dan ahora ese titulo, o 
sea los de Mataderos particulares 
apartado c), sino todos los citados 
en los demás apartados, incluso los 
veterinarios de los Institutos pro­
vinciales de Higiene, los subdele­
gados (entre los que hay muchos 
que son veterinarios municipales) y 
los inspectores provinciales y de 
puertos y  fronteras del actual Cuer­
po Nacional (antes de Higiene y Sa­
nidad pecuarias), porque también 
están afectos a servicios dependien­

tes, en parte, de la Dirección gene­
ral de Sanidad.

Me parece importante esta acla­
ración, porque los que actualmente 
se titulan a sí mismos y sólo a sí 
mismos veterinarios higienistas, han 
]>edido que se organice con ellos so­
lamente un Cuerpo nacional encar­
gado de los servicios que Ies enco­
mendó el decreto de 1930. pero am­
pliando estos servicios e todas las 
industrias bromatológicas (fábricas 
de conservas, industrias lácteas, et­
cétera, y  al estudio económico, fis­
calización y comercio de sus produc­
tos). Y  es natural qiie al ver que de 
este modo quieren ensanchar su mi­
sión los llamados exclusivamente 
veterinarios higienistas, los demás, 
que también tienen derecho a estr 
título, según el decreto citado, quie­
ran que, caso de concederse «,so, se 
les incluya en el Cueipo Nacional 
de V’eterinarios higienistas que ta­
les servicios había de prestir. Pen­
sarán, sin duda, que “ de tirar de la 
cuerda, tirar para todos” , y  los ve­
terinarios" de mataderos pa'ticula- 
res no po<lráu tacharlos de egoístas, 
porque ellos también han ciado 
pruebas ele egoísmo.

Aquí es donde viene bien io que 
dice mi buen amigo señor Sánchez- 
Caro de que “ a cada uno lo suyo”  y 
de que procede llegar a un acuerdo 
sobre distr.bución de funciones, et­
cétera, etc. Para ver si puedo indi­
car algo que facilite este acuerdo, es­
cribo este artículo y  escríbiié otros, 
yo que personalmente no tengo in­
terés en el asunto.

En mi opinión, para solucionar 
este “ pleito de los higienistas” , se­
gún conviene a los servicios y a los

veterinarios TO D O S, precisa fijar 
bien la situación legal de caoa gru­
po de éstos, y en vista de ello y ad­
mitiendo como buenas (a mi me pa 
recen excelentes) las peticiones auv 
tes indicadas formuladas por ,os lla­
mados veterinarios higienistas, pro­
curar que lleguen a ser una realidad 
y que si es posible (pues estamos en 
los días de “ las vacas flacas” y <Je 
las restricciones), se cree el Cuerpo 
Nacional de Veterinarios Higienis­
tas, como piden los que asi se titu­
lan, pero incluyendo en él a todos 
los veterimirios que tienen derecho 
a ostentar este título, según el de­
creto de 1930, y a los que puedan 
demostrar méritos análogos, y no 
solamente a los que ahora se ilaman 
exclusivamente veterinarios ¡vgie- 
HÍsfas.

Es posible que a esto opongan los 
veterinarios de Mataderos particu­
lares los derechos que aseguran Jes 
dan el mencionado decreto y las 
oposiciones que hicieron; pero si se 
fijan bien, comprenderán (si es que 
ya no lo saben) que esos derechos 
son mínimos, precarios, casi nulos y, 
sobre todo, sin valor alguno, por lo 
que a la constitución de un Cuerpo 
Nacional se refiere.

Es así, en mi opinión, porque el 
decreto de 1930 y las oposicio.ncs 
que {indebidamente) fueron su con­
secuencia, sólo concedieron a esos 
compañeros el derecho a desempe­
ñar plazas de inspectores ve:erina- 
rios de fábricas de embutidos y ma­
taderos particulares, cuando los 
dueiws de estos cstablecimtentos 
quieran contratarlos y paganos pa-

(Continúa en la 4)

com edías 
comediante;
Cartelera madrileña

que quema (Willy Forts) y  La Ban­
ca Nenio (film que recuerda el caso 
Stawisky).

FIG A R O . —  0,45 y 10,45: P a ­
dre c hijo (Lewis Stene) y El rev 
de la pista (un film de emociones)

P.^N O RAM A. ■ -  Continua de 
mee mañana a u;ia madrugada fliu- 
faca, un apeseta); Revista Para­

1 nouuc número 40* ^  puñetazo lim-
íD E A L . (Coniiiañía Sagi-Vela.) 

6,30: Doña Francisquita. 10,45
(programa monstruo a beneficio del 
público): El puñao de rosas y La 
chiquita piconera.

P A R D IÑ A S .— 6,45; La del ma­
nojo de rosas. 10,45: La losa del 
azafrán. (Butaca, una peseta; ge­
neral, 0,50.)

C IN E  G E N O V A . (Tel. 34474-) 
6,30 y 10,30 (butacas, una peseta), 
L a dama del trece (Elissa Landi), 
y  Caballeros de capa y e.spada. 
(Exito cómico de Wheeler y Wo- 
olsey.)

M A D R ID . —  6,45 y 10,45 •
-file de candilejas y E l hombre y el 
(monstruo.

M A D R ID  - PARLS. (Refrigera­
do).— Continua desde i i  mañana: 
Estreno: A l compás del amor, por 
Nils Asther.

P A D IL L A  (Padilla, 40. Telé­
fono 53032).— Durante el verano, 
sección continua desde las 6,30: 
Hombres de presa (una sátira, as- 
tra y violenta, d elos vicios de or­
ganización de la sociedad actual; 
gran éxito).

P A L A C IO  D E L A  M U SIC A . 
(Teléfono 16209).— 6,45 y 10,45; 

-.-Caravana de bellezas (estreno).

R O Y A L T Y . (Teléfono 3445»)- 
6,45 y  10.45 - La dama del boule- 
vard (por Anna Sten). Todas las lo­
calidades, una peseta.

C IN E  D E L A  p r e n s a . (Te­
léfono 19900).— 6,45 y  10,45; 
ches de Nueva York (estreno).

T iV O L I.— A  las 6,30 y 10,30 
(programa doble): Ya sé tu número 
y Oro (por Brigitte Helm).

P L E Y E L  C IN E M A . (Refrige­
rado).— Continua desde las 4,15: 
Una semana de felicidad e Ilu.sio- 
nes de gran dama. Butaca, una pe­
seta.

lio, Revista femenina. Más alto que
' as montañas y Fígaros policíacos.

I C IN E  D E L A  O P E R A . (Telé- 
! fono 14836).— 6,45 y 10.45 '■ La 

cena de los acusados.

P L A Y A  D E  M AD R ID .— Salida 
de autobuses, Eduardo Dato, nú­
mero 22.

I

NOTICIAS CINEMATO^ 

GRAFICAS

A V E N ID A .— 6,45 y 10,45 
treno): ¡Entérate, mundo!

C A P I T O L .  (Teléf. 22229).—  
6,45 y 10,45: --̂ nna Sten y  Fredric 
Marcli en \'"ivafnos de nuevo (di­
rector, Rouben Mamoulian), A t­
mósfera fresca. Precios de verano: 
tres pesetas butaca.

M O N U M E N T A L  C IN E M A .-  
(Teléfono 71214). 6,30 y 10.30: Así 
ama la mujer.

B A R C E L O .— 6,45 (salón), 10,45 
(terraza): Club de media noche.

FIG A R O . (Refrigerado. Teléfo­
no 23741).— 6,45 y  10,45 • Secreto

Guía del Espectador
“ V IV A M O S  D E N U E V O ” , EN

CA PITO L

Todos los días, en Capitel, la 
magnífica película “  vrivamos de 
nuevo” , adaptación de la famosa 
obra, de Tolstoi, “ Resurrección” , 
dirigida por Rouben Mamoulian e 
interpretada por Amia Sten y  Fre­
dric March. Atmósfera fresca y 
precios de verano.

T O D A S  L A S  L O C A L ID A D E S , 

U N A  P E S E T A , E N  R O Y A L T Y  
Para ver la mejor superproduc­

ción : “ I^  dama del boule\'ard” . 
E N  E L  B A R C E L O

Todos los días triunfa la magní­
fica producción “ Club de media no­
che” .

Los estrenos
P A L A C IO  DE L A  M U SIC A

C'arazmias de bellcsas

Es un film de los muchos que se 
nos ha presentado ya en las panta­
llas madrileñas y en los cuales su 
base se sostiene en los ini-.umera- 
bles números de revistas con las 
oportunas “ caravanas” de “ girls” ; 
en fin, una cinta de las muchas que 
hoy le han dado por hacer en los 
estudios extranjeros y  que. de no 
estar en el siglo veinte, el cual todo 
lo pasa, con tal de que haya ruido 
y movimiento, no serviría nada más 
que para estrenos...

CJaro que siempre hay alguna 
cosa Iruena, y aquí es la labor ver­
daderamente digna de alabanza del 
sin par Jimniy Durante, al cual le 
acompaña el no menos gracioso 
Charles Butterworth.

' toda claridad lo que puede el nige- 
I m'o del hombre cuando éste quiere.

El argumente de “ La Banca de 
Nomo” , sobre todo hacia el final, 
es verdaderamente— como en Pa­
rís se decía cuando la esíreniron—  

muy parecida al célebre asunto de 
Stavisky; claro que en lo único que 
no se le parece en nada es el final, 
pues si tal hubiera sido no iiabría 
ocurrido tantas cosas como en 
Francia han ocurrido...

Pero el que esta cinta tenga algo 
de parecido con dicho asunto, no le 
quita por eso amenidad ni humoris­
mo, sino por el contrario, reinan es­
tas dos cualidades durante todo el 
film y  que culmina con la “ reunión 
de ministros” .

Los intérpretes, Víctor Boucher, 
Mona Goya y  Charles Fallot, con­
tribuyeron con su magnífica labor
al éxito de esta cinta.

FIG A R O

La Banca de Netno

Es una cinta en la cual .«e ve con

Santiago D E C A S T IL L A

Anúnesese

en el

jt

^^Diario Universal*
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EL CONFLICTO ITALOABISINIO

Parece se r  
m anas

que dentro de unas 
un hecho la guerra

Italia canthiaría de actitud única­
mente si cediera Abisinia.

LON DRES.— W ar Price publi* 
ca en el “ Daily Mail”  una interviú 
con Mussolini. “ Italia— ha decla­
rado el “ duce"— no retrocederá. Si 
Roma modificara su actitud, los 
200.000 fusiles de Africa marcha­

rían solos.
Si Ginebra decide sanciones, Ita­

lia abandonará inmediatamente la 
Sociedad de Naciones, y  habrá que 
comprender entonces que cualquie­
ra que desee aplicar sanciones tro­
pezará con la hostilidad armada de 
tod oel pueblo italiano.”

A la pregunta: “ ¿Hay una posi­
bilidad de cambio de vuestra acti­
tud?” , Mussolini contestó dicien­
do: “ Ab.solutament eninguna, a 
menos de que ceda Abisinia.”

El “ duce” contestó a nuevas pre­
guntas. Añadió que todas las dife­
rencias francoitaliatias habían sido 
resueltas el 7 de enero.

LON DRES.— En sus declara­
ciones a W ar Price, correspon.sal 
especial en Roma del “ Daily Mail” , 
Mussolini hizo una distinción en­
tre sanciones morales, económicas 
y militares.

Una sanción moral, un voto de 
reprobación en Gineljra. provocaría 
la retirada de Italia de la Sociedad 
de Naciones. Un bloqueo de los 
puertos italianos encontraría, según 
el señor Mussolini, la resistencia 
armada en la tierra, en el mar y  
en los aires. Un cierre del canal de 
Suez seria considerado como una 
violación del Tratado de Versalles.

El corre.sponsal hace notar ]xir 
su parte que las sanciones exigen 
la ütianimidad, es decir, el asenti­
miento de Francia.

Mussolini dijo que enviará a la 
Sociedad de Naciones un cajón de 
libros, entre ellos el de lady Simón 
sobre los bárbaros métodos de es­
clavitud en Abisinia. Si el Conse­
jo de la Sociedad de Naciones exa­
mina este material, se verá si quie­
te tratar a Italia en pie de igualdad 
con Abisinia. Las naciones debe- 
tían seguir el ejemplo de los E s­
tados Unidos y dejar a Italia en 

para que cumpliera su misión. 
Italia no hará nada para sembrar el 
desorden en Europa, y  los demás 
deben demostrar también igual es­
píritu de conciliación y  responsabi­
lidad. Italia ha estado siempre al 
lado del Imperio británico, y no 
sólo durante la guerra mundial, 
sino en tod tiempo, aun cuando el 
testo de la tierra estuviera contra 
Inglaterra.

El “ duce”  añadió que la tarea 
 ̂ civilización y colonización de 

Abisinia ocupará a Italia por lo me- 
nns cincuenta años. “ Cuando se 
nos pen7?ita emprender esta em- 
ptesa, seremos los compañeros y 
"  enemigos de la Gran Breta- 

y estaremos unidos a ella por

los mismos intereses e igual respeto 
recíproco.

El aprovechamiento de las rique­
zas de Abisinia redundará en be­
neficio de Italia y de toda la tierra. 
Ha llegado la hora de plantear la 
cuestión de las colonias en su am­
plitud. Todos los Estados civiliza­
dos beficiarán de ello, especialmen­
te los que han estado privados de 
su parte en las riquezas de la tie­
rra.

El corresponsal dice que el “ du­
ce”  le expresó el deseo de que su 
interviú fuese publicada en el “ Dai­
ly M ail” como una comunicación 
autorizada de su punto de vista.

Inglaterra resistirá enérgicamente 
tm posible bloqueo navala del no­
roeste de Africa.

L O N D R E S .— Según fuentes di­
plomáticas autorizadas, el Gobier­
no británico pretende resistir enér­
gicamente si los propósitos de Ita­
lia estáti dirigdos al bloqueo naval 
del noroeste de Africa y si preten­
den registrar a los barcos ingleses 
y  de otros países neutrales, en bus­
ca de contrabando destinado a Etio­
pía. Se añede en los medios infor­
mados que si es necesario, después 
del rompimiento de hostilidades en­
tre Italia e Etiopía, los barcos mer­
cantes británicos que naveguen ha­
cia el este del Mediterráneo o al 
mar Rojo serían acompañados de 
barcos de guerra Ijritánicos para 
impedir los posibles planes italia­
nos de ejercer en tiempo de guerra 
el derecho de registro. Aunque sea 
anunciado que no se fortalecerá in­
mediatamente la flota inglesa del 

I mar Mediterráneo, se cree que se 
hacen preparativos contra un even­
tual bloqueo italiano de los países 
inmediatos a Etiopía que tienen cos­
ta a! Mediterráneo, mar Rojo u 
océan oindico. Se cree que medi­
das defensivas a lo largo de estas 
líneas está nincluídas en los estu­
dios que realiza el Comit éde De­
fensa del Imperio. Otra medida 
protectora posible sobre la que han 
circulado despachos contradictorios 
es el probable envío de troicas al 
lago Thana. Esta noticia no ha si­
do confirmada; pero se sabe que de­
terminados miembros conservado­
res del Gabinete son partidarios 
de ella.

Sir Samuel Tare y Mr. Anthony 
Edén regresan mañana de un corto 
descanso de fin de semana, y  esta­
rán en sus puestos durante toda es­
ta semana por si se planteara cual­
quier caso de urgencia con motivo 
del peligro de guerra en Africa.

Hoare y Edén se entrevistarán hov

' L O N D R E S.— E l señor Samuel 
I Hoare y el señor Edén tendrán, tan 
, pronto como lleguen <t Londres, j 
j una entrevista en el ministerio de 
I Asuntos Extranjeros. No se está 

aún seguro que el señor Edén vaya

a París antes de la sesión del Con­
sejo de la Sociedad de Naciones.

E l señor Samuel Hoare saldrá 
para Ginebra con objeto de tomar 
parte en las deliberaciones de la 
Asamblea de la Sociedad de Nacio­
nes, que empezarán el 10 de sep­
tiembre.

La llegada de los señores Samuel 
Hoare y Edén a Londres tendrá 
lugar mañana.

E l señor Hoare asistirá a la Asam­
blea de la Sociedad de Naciones

L O N D R E S.— Ê nlos círculos 
políticos se deciar aque no Cs hn- 
posible que sir Samuel lloare vaya 
a Ginebra con el señor Edén, que 
oficialmente representará a Ingla­
terra en la reunión del Consejo de 
la Sociedad de Naciones.

El señor Hoare asistiría, no a la 
reunión del Consejo, sino a las se­
siones de la Asamblea.

E l partido laborista inglés sosten­
drá al Gobierno en la política de 

sanciones.

L O N D R E S.— En unas declara­
ciones hechas al redactor del “ Sun- 
day Refere” , el señor Landabury, 
jefe de la oposición laborista, ha 
dicho que el partido laborista in­
glés opina oficialmente lo mismo 
quC el Gobierno en la cuestión del 
conflicto italoetíope; es decir, tal 
como esta opinión li asido expuesta 
en la última declaración.

El partido obrero inglés sosten­
drá al Gobierno cuando pida sancio­
nes para detener los ataques de 
Italia contra Etiopía.

El portaaviones Glorious”  y dos 
destructores salen de Cibraltar pa­

ra Malta.

GIBRALOL'AR.— El buque por­
taaviones británico “ Glorius” ha 
reciliido la orden de marchar a Mal­
ta con toda urgencia; los destruc­
tores “ Searcher” y “ Wool W ich” 
recibieron la misma orden.

Para reforzar la guarnición de 
Malta

LO N D R E S. —  El “ Daily Mi- 
rror” anuncia que en breve saldrán 
de la Metrópoli tropas británicas 
para reforzar la guarnición de Mal­
ta. “  Probablemente —  añade— em­
barcarán el sábado en Southamp- 
ton, a bordo del paquebote “ Neu- 
tralia” , y estarán integradas por 
destacamentos de artillería, de in­
genieros y del Cuerpo de señales.

La opinión francesa se opone a la 
aplicación de sanciones

P A R IS .— Âl comenzar la sema­
na anterior a la reunión del Conse­
jo de la Sociedad de Naciones para 
discutir el pleito italoetíope, la opi­
nión francesa se opone cada vez

más a la aplicación de sanciones 
ciaitra Italia. ,-M mismo tiempo, en 
el ambiente francés se ha acogido 
con poco entusiasmo la sugestión 
británica de que I.aval tome la ini­
ciativa de negociaciones indepen­
dientes con Roma. Se cree que esta 
sugestión se hizo en Londres con la 
esperanza de que los franceses, 
aunque opuestos a sanciones, no 
tendrán al menos inconveniente en 
hacer otro esfuerzo antes del 4 de 
septiembre para encontrar una so­
lución que impid ala declaración 
Je la guerra en Africa y salve el 
prestigio de la Sociedad de Nacio­
nes. La idea ha sido acogida bien 
únicamente poi los comunistas y 
los socialistas, lo.s cuales insisten en 
qne Francia “ imponga un arbitra­
je ”  a Mussolini. El argumento de 
que Francia debe abstenerse de 
cualquier intervención para no per­
der la amistad d eltalia se apoya 
ahora en los informes que llegan de 
Roma de que Mussfilini se mues­
tra muy agradecido por la actual 
actitud francesa. En consecuencia, 
y  como sólo quedan ocho días para 
negociar, los franceses han indica­
do ya que no hay modo de recon­
ciliar todos los aspectos en disputa 
en el problema y que lo más pro­
bable es que llegue el dia de la re­
unión del Consej oen estas condi­
ciones. Se ¡legará a ella entonces sin 
más que la preparación de una gran 
tía talla verbal, cuyos resultados pa­
ra Italia y  para la Sociedad de las 
Naciones no i^ueden vaticinarse.

E l general Della Rocca, voluntario

Ñ A P O L E S .— A  bordo del “ Na- 
zario Sauro” Im marchado hoy el 
general Dolía Rocca como volun­
tario a Eritrev para unirse a su 
hijo, que es suboficial en aquellas 
tropas.

Ha salido el %'apor “ ireania” con 
cargamento de aviones de bombar­
deo y  reconocimiento.

Mañana saldrán dos barcos, y pa- 
.sado mañana tres, con más tropas 
para el mismo punto.

El Veincn ha decidido pertnanecer 
neutral

R O M A .— El vapor “ Princesa 
Juana”  ha zarpado con rumbo a 
Massana, con 50 oficiales, un mi­
llar de “ camisas negras”  y material.

Por otra parte, las comunicacio­
nes aéreas con Africa se perfec­
cionan. Eritrea, que tenía en ene­
ro 13 campos de aterrizaje, cuenta 
ahora con 35. Desde julio funciona 
una línea aérea Asmara-Kartum, 
en relación con la de Brindisi. La 
comunicación entre Roma y  Asma­
ra exige tres días.

Por último, según informacio­
nes de Prensa, Abisinia no deberá 
contar con el apoyo del Yemen, de­
cidido a pemianecer neutral.

E l Banco Nacional de Etiopía su­
prime la venta de dhásas

A D D IS A B E B A . —  Ante los 
nuevos envíos de tropas y municio­

nes que Italia ha hecho a Eritrea, 
Etiopia lia adoptado nuevas medi­
das de precaución.

H oy se ha publicado un decre­
to creando un Cuerjxi de enferme­
ras y  de ambulancias en distintos 
lugares.

La semana próxima, en todas las 
jjqlblaciones de Etiopía se reali­
zarán ejercicios de defensa de la po­
blación contra ataques aéreos.

Se esix'ra la publicación de im 
decreto ordenando la s construccio­
nes de cue '̂as para dicha defensa.

A  partir de ho val mediodía, el 
Banco Nacional d eEtiopía no ven­
de divisas. Sólo los extranjeros qne 
tengan cuentas corrientes en mo­
neda de su país podrán retirar di­
visas. Esta medida ha originado 
cierto malestar en los círculos co­
merciales, compuestos casi exclu­
sivamente de extranjeros, ya que 
hace imposible toda importación, 
aunque la medida adoptada tenga 
carácter provisional.

Los prisioneros que hay en Italia 
son enviados al Africa oriental

C O P E N H A G U E .— Un marine­
ro que filé sentenciado en Italia 
por criticar despectivamente al se­
ñor Mussolini, ha escrito una car­
ta a su madre, en la que dice: 

“ Todos ¡O.S prisioneros que hay 
aquí .se envían a Abisinia. Posible­
mente a mi me enviarán tamlúén.”

clu.rilios para los tíopes

N U E V A  \'O R K . —  f.a Asocia­
ción de Reconstrucción Panafrica- 
na ha anunciado que ha recibido 
la aprobación del Negus j)ara soli­
citar un fondo en los Estados Uni­
dos con destino a abastecimientos 
médicos para el Ejército etíope.

Consecuentemente, esta Asocia­
ción proyecta hacer llamamientos 
inmediatamente a 22 de ciudades 
para la recaudación de fondos. 
Parece poco probable que se en­

tiendan los árbitros italianos y el 
representante de Etiopía

B E R N A .— Esta mañana ha ce­
lebrado su última sesión ía Comi­
sión de arbitraje italoetíope y se ha 
publicado el siguiente comunicado;

“ L a Comisión ha escuchado a 
los representantes de Italia y de 
Etiopía, y  después de hacer algu­
nas preguntas ha decidido terminar 
su misión y trasmitir los resultados 
a los miembros de la Comisión.” 

Uno de los jueces árbitros ha 
declarado a un representante de 
la Agencia telegráfica Suiza que 
parecía poco probable que pudieran 
entenderse los árbitros italianos y  
y los representantes de Etiopía y  
aceptar la misma tesis.

Esta noche saldrán para París 
los miembros de la Comisión para 
continuar los trabajos en la capital 
francesa.

:í;
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GOBERNACION

Son detenidos los autores del aten­
tado de ayer, las cuales confisean 
su delito. En Sevilla se comete otro 
atentado y también son detenidos 
¡os autores. En Tenerije, la- policía 
descubre 143 curtiic/ios de <ííiiamt- 

ta roja

El ministro de la Gobernación 
ntanifestó a los periodistas que esta­
llan detenidos, convictos y confesos 
los autores materiales dcl atoitado 
de ayer y lo scoautores por parti- 
cipació uen dicho atentado. Ayer, 
a las once, se detuvo a Andrés Na­
varro Marina, conductor del taxi en 
el que huyeron' los atracadores y 
que no se había presentado a las au­
toridades. La detención se llevó a 
cabo cuando entiaba en casa de su 
amigo I âco el de los fieriódicos en 
la calle del Salitre, a i. Tras largo 
interrogatorio confesó que su pa­
trón, Rafael García y García, que, 
según manifestó, pertenecía a la 
Agrupación Socialista Madrileña, 
podría ayudar a la policía en la 
busca de los autores del hecho, que 
habían hablado con é leí día 2 .̂ Ra­
fael García estaba ya detenido a 
prevención y  sometido a un inte­
rrogatorio dijo que el autor mate­
rial del hecho era un tal Claudio, 
con domicilio en la calle del Gene­
ral Pardillas. La policía averiguó 
de madrugada que los apellidos de 
Claudio son Martínez González, y 
que la casa de Pardiñas donde Irabi- 
ta es el número 33 de dicha calle. 
Inmediatament ese procedói a su 
detención.

Declaró ser quien estudió y  pla­
neó la gestación del doble atenta­
do, dando detalles acerca del mismo 
y  acusando de coautor a Pedro 
Agüero, con dfnniciHo en García de 
Paredes. 52, en donde, enefecto, le 
encontró la Policía, deteniéndole.

El testigo presencial del crimen 
— siguió diciendo el señor Pórte­
la— que había visto a los dos suje­
tos sospechosos rondando el sitio 
domle se cometió el atentado y que 
presención la ejecutoria material 
del asesinato, reconoció terminante­
mente a lo.s dos detenidos conio au­
tores del hecho. Estos fueron tam­
bién reconocidos por el dueño y 
el chofer del coche en el que huye­
ron. Las pistolas utilizadas, según 
maüitestó Claudio, sou marcha Map 
yStar. y  fueron arrojadas a unos 
jardiiiiilos frente al restaurant I.a 
Huerta, donde abandonaron el taxi 
y  huyeron a pie.

El detenido Pedr oAüero ha 
conicsado también su participación 
en el liccho como coautor. I-a dis- 
crección con que ha procedido la 
prensa, siguió diciendo el ministro, 
a! dar las noticias de este hecho, ha 
facilitado la lalxu de la policía y 
el rápido conocimiento de todos los 
detenidos cojl motivo de este cri­
men. que indudablemente tiene re-

I 11 c o
lación con los despidos de la Com­
pañí ade 'ITanvías.

En esta materia, en la que una 
vez más liay que tlecir que quien 
sienta la dignidad de la autoridad 
lio puede transigir ni ceder antes 
procedimientos bárbaros y  estúpi­
dos, y por eso es de esperar que 
se contengan los afanes de ciertos 
gestores oficiosos que tratan de in­
tervenir en asuntos que no son de 
su incumbencia, cuando tanto tie­
nen que hacer en su casa propia.

Siguió diciendo el ministro que 
el gobernador de Sevilla le coinu- 
nicaha que cu la calle <le María Có- 
ronel halií asido herido en la boca 
de iironóstico reservado Manuel 
Guerrero Padrón ix»r disparos de 
arma de fuego que le hicieron dos 
de.sconocidos. Interven io el guardia 
de asalto Juan González, quien dis­
paró sobre los pistoleros. Asimismo 
el herido, que llévala, una pistola 
con licencia, hizo seis disparos so­
bre sus agresores. Poco después la 
liolicía detuvo a éstos, que son dos 
pistoleraos y están fichados como 
tales.

El gobernador de 1'enerife ha co­
municado también a este Ministe­
rio que la policía de allí ha descu­
bierto en el Barranco de Almeida 
en el sitio conocido por la Cortadu­
ra. siete lujltos que contenían 143 
cartuchos de dinamita roja.

Estas actuaciones de la policía 
— dijo el señor Pórtela— revelan 
que este organismo tan importante 
en los Estados modernos va fun­
cionando con regularidad y con 
aciert<j, y  al esperar ahora las san­
ciones contra los autores de estos 
crímenes se completará esa labor 
lenta, tenaz, de saneamiento de la 
vida española jiara evitar la actua­
ción de estos pistoleros que toman 
como cosa de poca importancia la 
realización de crímenes. A  su costa 
aprenderán que han cambiado los 
tiempos y que tienen que cambiar 
de vida.

Por último, dijo el .señor Pórte­
la \'al laclares en relación con un 
Atentado social cometido esta ma­
drugad aen Jerez de ia Frontera y 
del que ha resultado un herido, que 
la guardia civil había detenido a 
Miguel Arias Ruiz. que halúa sido 
reconocido por c-1 herido en rueda 
de preso .scomo autor de! hecho.

También h.an sido detenidos en | 
relación con este suceso los b.cnna- 
nos E.scipio I Julio Díaz Calvo.

P R E S ID E N C IA

E l señor Lerroit.v no ha decidido
aún sobre su viaje a Caredona

El jefe del Gobierno, que llegó 
ayer a Madrid a las siete de la tar­
de procedente de San Rafael, acu­
dió esta mañana a su despacho ofi­
cial a las diez y  media.

En la PresM encía recibió, entre 
otras visitas, las del señor Guerra

del Rio y ministro de la Goberna- i 
ción. I

A  la una y  media abandonó su | 
despacho oficial el señor T-erroux y  
dijo a los periodistas que había re­
cibido las visitas del embajador de 
Bélgica, la del ministro de la Go- 
hemación. que habia ido a darle 

cuenta de asuntos de su departa­
mento. y  la dcl ex ministro de 
Obras públicas señor Guerra del 
Río.

Preguntado sobre si tenia alguna 
noticia, contestó negativamente.

Respecto a su viaje a Barcelo­
na con motiv odel homenaje que 
se le prepara en aquella ciudad el 
día 8, dijo que aún no había toma­

do determinación sol.ire el particu­
lar. Advirtió a los periodistas que 
esta tarde no acudirá a su despa­
cho oficial, )>ues permanecerá en 
su domicilio particular preparando 
el indice de asuntos para el Conse­
jo de ministros que se celebrará ma­
ñana en la Presidencia.

t r i c e n t e n a r i o  DE L O P E  

D E V E G A

Con asi.ífencia del señor Solazar y 

los gestores del Ayuntamiento, se 

celebran solemnes honras fúnebres

A  las once de la mañana se ce­
lebraron solemnes honras fúnebres 
en el Conveto de las Trinitarias en 
sufragio de Lope de Vega.

El Mimicipoi de Madrid se en­
cargó de engalanar el templo con 
profusión de luces.

Cerca del altar mayor se había 
levantado el túmulo son sillones a 
ambos lados, que ocuparon las au­
toridades y diversas representacio­
nes.

a
lvarez Gutiérrez. Consulta vías 

urinarias, blen^irragia. Pre­
ciados, 9 : diez una, siete nueve.

Asistieron al acto el señor Sala- 
zar -Uonso con la mayoría de los 
gestores municipales, numerosos 
miembros de la Asociació nde Es­
critores y .Vrtistas, representante 
de la autoridad militar, canónigos, 
cabildo catedralicio de Madril y  di- 
ver.?as personalidades políticas y li­
terarias y numeroso público.

Ofició misa el capellán dcl Con- 
venh.) de las Trinitarias, don Juan 
José Santander.

El padre agustino José García 
ocupó la cátedra, relatando la vi<ia 
del fénix de los ingenios, enalte­
ciendo la gran figura del escritor 
inmortal.

La conninidad religiosa cantó 
una misa gregoriana y después un 
responso.

Terminada la ceremonia religio­
sa. el presidente de la Comisión 
gestora de Madrid pasó a la sacris­
tía y  felicitó al orador.

I^ s calles, próximas aparedaii 
engalanadas.

El Sr. Salazar Alonso con­
dena e! atentado de que 

han sido víctimas dos 
tranviarios

El señor Salazar Alon.se, que 
ayer ¡lor la mañana regresó de su 
viaje a Francfort, dt>ncle as stió al 
Congreso Internacional de Limpie­
za de las vías públicas, dijo al re­
cibir a los periotlistas:

— La primera cosa con qut nie 
encuentro al llegar es bien de'agra­
dable. A  las mismas horas en que 
aparecían en la l^rcnsa las palabras 
de paz del jefe del Gobierno se re- 
plicalia con los disparos contra dos 
obreros.

Yo, en cuanto tuve conov.’rmento 
del hecho, me trasladé con los se­
ñores V'erclcs Montenegro. Castro 
y  Serrano Coruña al Equiini Qui­
rúrgico, donde habían sido lleva­
dos los heridos. En este Centro be­
néfico se les atiende con el celo y 
competencia proverbiales; pero, no 
obstante, encargué que no se rega­
tease medio ni asistencia de ningu­
na clase. Ni que decir tiene que 
protesto indignado contra tan bár­
baro hecho, y que lo que ciento es 
que con estas actitudes no se haga 
muy factible el que el Ayuntamien­
to pueda influir, como se iia pre­
tendido e incluso iniciado, poi los 
huelguistas tranviarios despedidos 
en octubre. Creo que, en efecG, son 
momentos de paz; pero la paz no 
lia de corresponder excliisí .-ámente 
al Poder público.

La brillat te situación económica del 
Ayuntamiento

Después dijo el señor Salazar 
Alon.so que en el cambio de ¡inpre- 
siones que había tenido con d  in- 
ten'entor, éste le liabia dado cifras 
y datos que acreditan que la situa­
ción económica dcl Ayune iir.iento

(Viene de la pág. 2\

ra desempeñar esas InspcrcUnies en 
sus respcctwtts fábricas y matade­
ros.

Por consiguiente, puede .iarse el 
caso de que un veterinario higienis­

ta, de los primeros números de las 
oposiciones, no encuentre coloca- 

í ción, a pesar de esos derechos, por- 
j que lio encuentre ningún dueño de 
I fábrica o matadero que quiera con- 

j tratarle y pagarle. Claro es que esto 
j es con.secucncia de los errores que 
: contiene el citado decreto de 1930; 

pero de esto no pueden quejarse los 

llamados veterinarios higienistas, 
que no sólo 110 protestaron de ese 
decreto ante Trffnuiní conif'iíe»íf y 
en época y lugar oportunos ("como 
diría el señor Sánchez-Caro). sino 
que le aceptaron, y conociéiifUiie. hi­
cieron unas oposiciones que, en mi 
humilde opinión, no debió hacer 
ningún veterinario.

En cambio, los veterinarios mu-

es tan próspera como hace muchos 
años, no sólo en tiempos de la Re­
pública, sino anteriores, no se cono­
ció. Estas noticias nos estimulan a 
proseguir nuestra labor sin aten­
der otras voces que las del c-jinplj- 
miento del debet y que no excluye 
la aceptación de consejos y ciilicas 
que serenamente puedan hacérse­
nos.

E l Congreso de Francfort

Por último, habló el presklente 
de la Comisión gestora de! Con­
greso de p-raiicfort, donde ,st han 
tenido i>ara la Delegación de Ma­
drid deferencias muy grafas, lo mis­
mo que en los días cjuc estuvieron 
C11 Berlín. La Deh’gación española 
trabajó bien, compitiendo Io>- ges­
tores en celo para el estudie de las 
diversas cuestiones, asesorados por 
el ingeniero señor Paz Maroto, cu­
ya actuación es muy plausü ’e. No 
anticipo ninguna impresión, porque 
espero a que en cuanto estén todos 
en Madrid nos reuniren-ios paia re­
dactar una Memori? que será leída 
y  explicada en una sesión extraor­
dinaria del Ayuntamiento con el 
fin de ver las enseñanzas que pue­
dan deducirse para aplica-¡as en 
nuestros servicios.

E l mercado de Torrijos
No obstante las niedida« y las 

órdenes y  contraórdenes c ’rcula- 
das, el problema del mercado de 
Torrijos lio ha quedado resuelto,, 
y  setenta y tantos vendecicies si­
guen sin poderse move*- dc-i puesto 
si no quieren e.xponerse a peuierlo, 
pues no tienen el permiso deuniti­
vo ele la Tenencia de AlcaP-ia.

nicipales tienen, a mi juicio, per­
fecto derecho a insiiecdonar las fa­
bricas de emtmtidos y  mataderos 
]mrticiilares. pero de esto ya liabla- 
ré en otro artículo al segiiii comen­
tando el fiel señor Sánchez-Caro y 
tratar de la colisión de derechos 'lue 
este buen amigo niega exista.
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EL TIEŜ FO
E S T A D O  G E N E R A L  DE EU ­

R O P A

La borrasca d elslandia se sitúa 
entre esta isla y Escocia, y  ejerce 
sup influjo en el Archipiélago iO' 
glésy en las costas continentales 
d-el Canal de la Mancha.

Hay presiones bajas relativas 
en el centro de Francia.

Ayuntamiento de Madrid




